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Introducción 

Al momento de preguntarnos sobre diversos aspectos en torno al impacto que la guerra 

civil española tuvo en la Argentina, consideramos que tales interrogantes nos invitan a 

una exploración, tanto bibliográfica como de fuentes, que aporten a la reflexión 

historiográfica del tema. Para ello pensamos que el aporte del enfoque regional nos 

puede brindar distintas particularidades sobre esta temática. Nos referimos a poder 

pensar la realidad política regional santafecina de los años treinta y el impacto que tuvo 

la guerra civil española en la sociedad haciendo foco en la trama de solidaridad para con 

los refugiados y exiliados republicanos españoles particularmente en la ciudad de 

Rosario al finalizar la guerra. 

La pretensión de este trabajo se fundamenta en el vació a la hora de no poder 

respondernos las preguntas sobre si ha existido alguna relación de los exiliados 

republicanos españoles con dicha región de la Argentina. 

El conflicto español fue uno de los sucesos internacionales de mayor gravitación política 

en la sociedad argentina durante la década de 1930. Su impacto se refleja en las 
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divisiones que causó tanto en las organizaciones políticas, sindicales, centros regionales 

españoles como en la sociedad en general. Divisiones que determinan los enfoques en 

favor de uno u otro bando en una sociedad, aún cosmopolita, por cuestiones ideológicas, 

lazos de nacionalidad y de participación política. 

El exiliado-refugiado español en Argentina fue contenido por las organizaciones y 

comités pro republicanos que desde el instante mismo de la contienda desarrollaron 

amplios dispositivos de ayuda apoyado en determinados centros regionales, sindicatos, 

partidos políticos y el involucramiento de ciudadanos que tomaron partido en este 

periodo. 

Partimos de una amplia consideración de datos cualitativos apoyándonos en diarios 

locales, nacionales y en la bibliografía seleccionada; pero a su vez, consideraremos una 

lectura sobre datos cuantitativos que aporten a este incierto ‘rompecabezas’ que fue la 

colectividad española. 

En esta etapa de la investigación pretendemos analizar la historia del entramado social e 

institucional de solidaridad con el bando republicano español una vez finalizada la 

Guerra Civil en 1939. Identificar los actores intervinientes y explorar el desarrollo de las 

organizaciones. El recorte temporal, si bien arbitrario como toda periodización, no es 

azaroso. A partir del estallido de la Guerra Civil Española en julio de 1936 se desarrolla 

un amplio movimiento de solidaridad con la República Española en todo el mundo. 

Argentina no es la excepción. Un país con una inmensa cantidad de población 

inmigrante1, sobre todo de españoles e italianos, que desde finales del Siglo XIX le han 

dado al territorio nacional y principalmente a las ciudades más pobladas, una impronta 

cosmopolita que, incluso en la actualidad, ha dejado huellas culturales y de sociabilidad 

determinantes. Las políticas restrictivas del gobierno en lo referido a la entrada de 

exiliados una vez finalizada la guerra, nos dificulta la tarea de poder llevar a cabo una 

certera y casi absoluta identificación de los exiliados en Argentina. Para ello es que 

planteamos la exploración de las instituciones que desarrollaron la dificultosa tarea de 

ayuda y contención en un contexto de polarización social y política.  

                                                                 
1 “…alrededor de dos millones de ciudadanos españoles llegaron en ese período a las orillas 
del Plata, y de ellos alrededor de un 60 por ciento (1,2 millones) se estableció definitivamente 
en el país. Eran el segundo grupo en importancia, después de los italianos (1,5 millones). 
Según las entradas de pasajeros de ultramar entre 1878 y 1927, un 46,2 por ciento de los 
ingresos correspondió a los inmigrantes italianos, seguidos de un 32,88 por ciento de 
españoles, y un 20,9 por ciento de muy diversas procedencias.” Núñez Seixas, Xosé M. Notas 
sobre Los españoles en Rosario (1934): Una vindicación republicana de la inmigración 
española en la Argentina. Revista de Indias, 2013, vol. LXXIII, n.º 259. Págs. 857-874, ISSN: 
0034-8341 doi:10.3989/revindias.2013.28. Ludwig-Maximilians Universität, Múnich. 
 



La investigación parte de una mirada que busque la reconstrucción del Antifascismo 

local de los años treinta entorno a la solidaridad expresada con el bando republicano. 

Para ello, entendemos que esta investigación requiere de un trabajo explorativo en 

publicaciones tanto periodísticas como políticas y culturales del período en cuestión que 

nos permita la posibilidad de conformar una geografía político-cultural de esta trama de 

instituciones locales. 

El amplio espectro del antifascismo local rosarino se expresa en una multiplicidad de 

instituciones que durante los treinta ponen en diálogo el desarrollo de la política local 

con lo acontecido en el plano internacional. 

En definitiva, nos empuja una obstinada búqueda de tres elementos difíciles de unificar. 

Nos referimos al encuentro entre el desarrollo del entramado de ayuda al exilio 

republicano, al antifascimo local rosarino de los años treinta y a las políticas restrictivas 

del gobierno. Una búsqueda algo compleja, pero que encuentra en el exiliado 

republicano el vértice sobre la figura que pretendemos centralizar esta investigación. 

Alrrededor de la cuál se estructura todo un universos institucional, el desarrollo de un 

discurso y un lenguaje antifascista.  

Este trabajo se esructura en tres dimensiones. Un panorama sobre el impacto de la 

guerra civil junto al desarrollo de las redes insititucionales y de sociabilidad. Por último, 

un pretendido estado de la cuestión como ‘hoja de ruta’ para indagar sobre estas 

problemáticas. 

 

EL IMPACTO DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA EN ROSARIO 

Desde 1936, y durante los próximos 40 años, el 18 de Julio será celebrado en España 

como la fecha del Movimiento. Es el día en que desde Canarias, el general Francisco 

Franco daba inicio a un golpe militar proclamando el Estado de guerra. El día anterior 

el Movimiento parte desde Marruecos, pero el 19 es el día decisivo a partir del cual se 

produce el pronunciamiento que da inicio a una larga guerra que si bien civil, centraba 

la atención del mundo entero2. El golpe de estado militar a la República Española 

encabezado por un grupo de generales coloca la defensa a la República como el criterio 

donde vastos sectores harán frente al fascismo en el centro del mundo. No es nuestro 

objetivo hacer un balance sobre la guerra en sí, creemos al respecto que existe una 

amplia literatura sobre ello, pero creemos pertinente remarcar que la misma se 

                                                                 
2 Ver: Vilar, Pierre. La guerra Civil Española. Critica. 2000 



desarrolla en un contexto crítico, de desconcierto, en el que muchos valores se ponen en 

juego. 

Entre 1939 y 1940, un perseguido Walter Benjamin dejará en sus escritos 

posteriormente recuperados que “La tradición de los oprimidos nos enseña entretanto 

que el ‘estado de emergencia’ en que vivimos es la regla. Debemos llegar a un concepto 

de historia que resulte coherente con ello. Se nos planteará entonces como tarea la 

creación del verdadero estado de emergencia, y esto mejorará nuestra posición en la 

lucha contra el fascismo. La fortuna de éste proviene desde hace bastante del hecho de 

que sus adversarios lo combaten en nombre del progreso como ley histórica. El estupor 

porque las cosas que vivimos sean ‘aún’ posibles en el siglo veinte no es nada 

filosófico. No es el comienzo de ningún conocimiento, salvo del de que la idea de la 

historia de la cual proviene carece ya de vigencia”3. En relación a la historia y la 

historia de los oprimidos es tajante al afirmar que ni siquiera los muertos estarán a 

salvo del enemigo, si éste vence. Y este enemigo no ha dejado de vencer. 

En la prédica benjaminiana el progreso era concebido como una tempestad, corolario 

indiscutible de la civilización burguesa; más en el medio, nos encontrábamos en un 

periodo de barbarie que emanaba desde el mismo centro del mundo: la ilustración y el 

cientificismo propio de la modernidad y de la próspera expansión europea del siglo XIX 

se habían agotado en el desastre y la barbarie del período de entreguerras, expresada por 

el fenómeno fascista. Período que, precisamente, se encuentra enmarcado entre dos 

guerras mundiales; sumado a la peor de las crisis económicas del sistema capitalista de 

producción, que había llegado a un período de agotamiento de un modo de expansión 

imperialista, modelo que de seguir debería disputar el terreno del orden mundial a 

expresiones políticas de nuevo cuño. En este contexto, los elementos más destacables se 

caracterizaron por el ascenso del fascismo, la consolidación y desarrollo del régimen 

comunista de la Unión Soviética y la crisis del liberalismo, que hubo de dejar paso a 

nuevos esquemas y políticas capitalistas en su pretensión de sobrevivir. Se trató sin 

dudas de un mundo en crisis, y por ende, en transición. Y en el centro de la escena, se 

ubicaría la brecha que dividiría a políticos, intelectuales, dirigentes sociales, artistas, 

etc., como pocas veces se ha visto en la historia de la humanidad: ante la amenaza del 

fascismo surgirá el antifascismo, fenómeno de congregación de militantes de diversas 

                                                                 
3 Benjamin, Walter; “Tesis de filosofía de la historia”, en WALTER BENJAMIN ENSAYOS 

ESCOGIDOS. Selección y traducción H. A. Murena. El cuenco de Plata. Buenos Aires. 2010. 

Pp. 64 

 



raíces, que en cada espacio regional o nacional adquirirá características particulares 

motivadas por las realidades específicas de su realidad concreta. 

El epicentro del drama lo será la Guerra Civil Española entre 1936-1939. La defensa de 

una expresión política consolidada con el advenimiento de la modernidad, de carácter 

burgués, como la República se convertiría en el salto al vacío por parte de miles de 

personas en el mundo ante la amenaza nazi-fascista. Salto al vacío porque de ella 

dependería el mundo venidero. Aunque aclaramos, como lo afirma Benjamin, ya no será 

posible frenar al fascismo con las armas de la modernidad. Es en este sentido que 

ubicamos las diversas expresiones políticas existentes a la hora de analizar la guerra en 

España. Los debates al interior del Frente Popular, la centralidad del movimiento obrero 

organizado en Europa, el rol de los intelectuales, son algunas de las cuestiones que 

muestran un conglomerado de posturas anti-fascistas. 

La prensa local refleja el gran impacto que tuvo la Guerra Civil Española en la sociedad 

rosarina toda, no solo en la colonia de españoles que se asentaban en esta ciudad. 

Muchos autores, remarcan el internacionalismo de los partidos de izquierda, los sectores 

intelectuales y el movimiento obrero. Un internacionalismo ideológico que se 

contraponía a sectores conservadores de la sociedad argentina que acentuaban un 

nacionalismo exacerbado. 

Los avatares de la vida política rosarina están determinados por una situación política 

nacional cada vez más compleja. Durante julio de 1936, los diarios de la ciudad 

comienzan a dar las primeras noticias sobre el golpe militar en España que amenazan a 

la República. En particular el Diario La Tribuna, de marcado tinte demoprogresista, se 

hace eco de este tipo de noticias en sus portadas. 

Para sectores progresistas y de izquierda, la defensa de la República se convierte en un 

polo de aglutinamiento político y social cada vez más amplio. El avance de políticas 

intervencionistas y conservadores parecen ser la característica principal de esta década. 

La resistencia su contrapartida. 

Durante ese mes, se celebra en esta ciudad un funeral cívico en memoria de Bordabhere. 

Diputado nacional por la provincia de Santa Fe, asesinado en el Congreso de la Nación 

un año antes, en defensa del líder demoprogesista Lisandro de La Torre. El hegemónico 

PDP de la provincia de Santa Fe, logra convocar a más de 50 mil personas en las 

inmediaciones del cementerio El Salvador de Rosario. Son ciudadanos que van a 

homenajear a un símbolo de esta resistencia al gobierno de la infamia conservadora. 



Una sociedad que ve limitada sus libertades civiles, una ciudad que va cambiando su 

fisonomía urbana y un gobierno que se presenta cada vez más hostil al reclamo y la 

participación política. Todo ello en un espacio social aún cosmopolita, con gran 

presencia desde hace casi medio siglo de inmigrantes que van conformando sus propias 

instituciones regionales. 

Para 1935 la política nacional ensayaba un clima de fuerte tensión social que se 

expresaba hasta en la terminología de los grupos de derecha e izquierda, que oponían 

una suerte de frente nacional enfrentándose al peligro que significaba la posible 

constitución de un frente popular al estilo de lo que estaba aconteciendo en países como 

Francia y España. Esta realidad pone en superficie las discusiones y circunstancias por 

la que atravesaba el país y la repercusión de la Guerra, en donde distintos sectores 

tomaban partido por uno u otro bando en Europa4. 

“La guerra en España aglutinó a la derecha, que se organizaría en torno de 

conservadores autoritarios, nacionalistas, filofascistas y católicos integristas, 

enfrentándose por un lado a los partidarios del liberalismo democrático, y por otro a 

los distintos grupos de izquierda. De este modo en favor de la causa republicana se 

unieron radicales, socialistas, demoprogresistas, comunistas, los estudiantes de la 

Federación Universitaria, las agrupaciones sindicales y obreras aglutinadas en torno a 

la CGT entre otras; en este marcos entonces la movilización social e n el país y la 

ciudad encontró un vértice de solidaridad y un punto de contacto que confrontaba al 

fraude electoral y al conservadurismo, pero también al nacionalismo y la represión.”5 

Campañas de apoyo y de recolección de recursos, organización de comités de ayuda que 

se extendieron por casi todo el país, movilizaciones recurrentes en las ciudades, y una 

menos pública operación de envío de voluntarios fueron sostenidas por los partidarios 

de la República. Al comienzo de la guerra algunos rosarinos participaron como 

voluntarios en la conformación de las brigadas internacionales.6 

                                                                 
4 Algunas lecturas para el análisis del impacto de la Guerra Civil Española en la Argentina: 
Cattaruzza, Alejandro; Historia de la Argentina 1916-1955. Biblioteca Básica de Historia. Siglo 
Veintiuno Editores. Buenos Aires. 2009. Goldar, Ernesto; Los argentinos y la Guerra Civil 
Española. Editorial Contrapunto. Buenos Aires. 1986. Quijada, Mónica; Aires de República, 
aires de cruzada: la Guerra Civil española en Argentina, Sendai ediciones, Barcelona, 
1991. Casas, Saúl Luis (2006) La guerra civil española y la sociedad política argentina : 1936-
1941(Tesis de posgrado). -- Presentada en Universidad Nacional de La Plata. Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación para optar al grado de Magíster en Ciencias 
Sociales. Montenegro, Silvina; La Guerra Civil Española y la Política Argentina. Memoria 
presentada para optar al grado de Doctor. Directora: Mónica Quijada Mauriño. Universidad 
Complutense de Madrid. Facultad de Geografía e Historia. Departamento de Historia de 
América. Madrid, 2002 

5 Armida, Marisa; Fernández, Sandra; Op. Cit. 

6 Ver: Boragina, Jerónimo, Gustavo Dorado, Lucas González y Ernesto Sommaro; 
Voluntarios de Argentina en la Guerra Civil Española, Buenos Aires, Centro Cultural de la 



Frente al avance del fascismo, se generó a nivel mundial un Movimiento de solidaridad 

con la República. En Argentina más de una millar de comités de solidaridad se pusieron 

en marchar a partir del instante mismo de la guerra. Fue un movimiento heterogéneo en 

el cuál participaron diversos sectores sociales y políticos que le imprimieron matices y 

dinámicas propias. Al estallido de la guerra, en julio de 1936, ya existían entidades que 

podemos agrupar dentro del movimiento antifascista en Argentina como el Patronato 

Español de Ayuda a las Víctimas del Fascismo, el Socorro Rojo Internacional, el Centro 

Republicano Español, la Liga Española por los Derechos del Hombre, la Alianza 

Antifascista Italiana, el Comité de Mujeres contra la Guerra, entre otras. 

Dichos comités tenían un componente de pluralidad ideológica. La politización de la 

ayuda era un proceso inevitable que no podía quedarse en los márgenes de una ‘ayuda 

humanitaria’. La guerra era política, antifascista y con una participación determinante 

de los partidos de izquierda y las centrales obreras7. 

En un marco político signado por un gobierno sostenido a través del fraude y la 

proscripción, vastos sectores de la sociedad civil se lanzan a la participación de estos 

espacios. Por su parte, importantes sectores de la política, establecían la posibilidad de 

construir un frente popular, al estilo española para enfrentar la Concordancia. Uno de 

los actores políticos más destacados fueron los comunistas, quienes desde agosto de 

1935 habían fijado la aplicación de la línea política de la Internacional Comunista que 

los abocaba a la participación de estos espacios democráticos más amplios. 

 

Las organizaciones de alcance nacional fueron las principales protagonistas del 

desarrollo de los comités de solidaridad republicanos. Entre las cuales se destacan el 

Centro Republicano Español, la Comisión Coordinadora y Solidaridad Internacional, la 

Federación de Organismos de Ayuda a la República Española. 

 

CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL 

A partir de Julio forman la agrupación ‘Amigos de la República Española’ 

Tenían vínculos con la embajada, los consulados, el PS y la CGT independencia. 

Realizaban campañas, como ‘Raciones para los milicianos’ y aporte de subscripciones. 

                                                                                                                                                                                            
Cooperación Floreal Gorini, 2008. Baumann, Gerold Gino; Los Voluntarios 
Latinoamericanos en la Guerra Civil Española. Colección LUZ DE LA MEMORIA N° 6. 
Ediciones de la Universidad de Castilla – La Mancha. 2009. 270 Páginas. 

 

 
7 Boragina, Jerónimo, Gustavo Dorado, Lucas González y Ernesto Sommaro; Op. Cit. 
 



Para 1937 contaban con 135 filiales, comités adheridos o instituciones contribuyentes en 

varias provincias. 

En 1938 tenían 170 filiales. Sus objetivos no se centraban en la propaganda. No querían 

mezclar el problema español con la política loca. Repetían el tono diplomático de la 

embajada. 

 

COMISION COORDINADORA Y SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 

ANTIFASCISTA (SIA) 

Estaba integrada por la FACA, de tendencia ácrata. 

Impulsó los Comités de Ayuda al Pueblo Español (CAPE). También la Comisión 

coordinadora de ayuda a España estaba integrada por el grupo anarquista Spartacus, 

grupos trotskistas, algunos sindicatos, la CGT Catamarca que apoyaba a la UGT ya la 

CNT. 

Para 1939 se incorporaron la Federación de líneas de autos y colectivos, telefónicos, 

CAPE Córdoba, Comisión de Ayuda a la Causa del Pueblo Español (La Plata), Comité 

pro ayuda y reconstrucción de España (Resistencia) y la Asociación Juvenil Libertaria. 

La FORA, pese a estar debilitada, realizó varias campañas de solidaridad, aunque la 

mayoría de forma autónoma. 

 

FEDERACIÓN DE ORGANISMOS DE AYUDA A LA REPUBLICA ESPAÑOLA 

(FOARE) 

Esta era una central que unía la mayor cantidad de agrupaciones y comités. En agosto de 

1937 realizan un importante congreso en el Luna Park. Tenía al Comité de Ayuda al 

Gobierno Español. Poseía un carácter pluralista con una fuerte presencia comunista. 

Editaban el semanario La Nueva España. Editaban folletos, libros, películas. Le daban 

mucha importancia a la propaganda y la ayuda moral. 

Los envíos de la FOARE se realizaban a través del Comité Internacional de 

Coordinación e Información Pro Ayuda a la República Española con sede en París. 

‘El PC orientará esta federación, en gran medida, por el impulso de sus militantes en 

los comités de base. La FOARE tenía un claro perfil antifascista y les permitió a los 

militantes comunistas llegar a conectarse con miles de obreros, campesinos y 

estudiantes.8’ según el esbozo de la historia oficial del PC esta campaña se convirtió en 

un verdadero movimiento de masas. 

                                                                 
8 Boragina, Jerónimo, Gustavo Dorado, Lucas González y Ernesto Sommaro; Op. Cit 



“Los comunistas habían logrado en esa época salir de la marginalidad e insertarse en 

la dirección del movimiento obrero, no tendrían problemas de desplegar una política en 

este movimiento mucho menos turbulento. La política de una combativa unidad 

antifascista era atractiva para muchos comités o individuos independientes y permitía 

que un pequeño núcleo, o un solo militante pudieran orientar al conjunto”9 

Gran variedad de iniciativas emprendidas. Recolección de trigo, lana o algodón. En la 

provincia de Santa Fe, en el año 1938, la campaña del Cereal impulsada por la Junta 

Central recolectó 5.017 bolsas de Cereales en localidades como Venado Tuerto, 

Irigoyen, Arequito, Los Molinos, Firmat, Villa Cañás, Rueda, Rosario, Serodino, 

Ibarlucea, Alvear, Bombal, Elortondo, Carcarañá entre otras. (La Voz del Venado 

18/12/1938) Colectas específicas de juguetes para los huérfanos y de lápices, 100.000, 

enviados para las milicias de la cultura que alfabetizaban a miles de soldados en el 

frente. Se crearon comisiones específicas de invierno para el acopio de Calzado y 

abrigo, para octubre de 1938 620.000 francos. 

La FOARE tuvo un fuerte componente juvenil. De ella surge la agrupación Jóvenes 

Amigos de España Leal, la Junta Médica de Ayuda Sanitaria a la España Republicana 

(JAMASER) la cuál impulsó la donación de 38 ambulancias y 2 hospitales rodantes. 

Uno de los principales militantes era el comunista Pedro Grosso. Impulsor de numerosas 

iniciativas, comités infantiles, en el Interior. También Lázaro Bravlavky, tesorero de la 

organización, coordinaba un laboratorio desde el cual enviaban medicamentos. 

No hay demasiada precisión sobre la cantidad de lugares. Para 1937, cuando se formó, 

agrupaba 212 comités en todo el país. 

 

Además de estas tres entidades, se organizan agrupaciones como, Agrupación Gallega 

de ayuda al Gobierno (FP); Comité Argentino de Mujeres pro huérfanos españoles, 

Junta Pro Socorro y Reconstrucción de España de Rosario, Junta Central provincial de 

Ayuda (Mendoza); Comisión Israelita de Ayuda al Pueblo Español. Al interior de cada 

una había diversas corrientes ideológicas. 

Como afirmamos anteriormente, la Ciudad de Rosario estaba constituida por numerosos 

inmigrantes y sus descendientes y la colectividad española, una de las más importantes 

en cuanto a su presencia. La prensa rosarina lo refleja a través de las noticias, las 

opiniones, el envío de corresponsales y sobre todo la actividad de los Centros 

Regionales Españoles destinadas al asistencialismo, la sociabilidad, sus festejos y 

                                                                 
9 Boragina, Jerónimo, Gustavo Dorado, Lucas González y Ernesto Sommaro; Op. Cit 



celebraciones. El debate de lo que sucedía en España se trasladó al interior de los 

propios centros regionales10. 

La actitud de los distintos centros fue bastante disímil. Algunos decididamente se 

enrolaron en el bando republicano, otros se unieron a la causa nacionalista y otros se 

embanderaron en una postura de supuesta apoliticidad. Existió una cierta 

correspondencia en los alineamientos de las colectividades a la disposición geográfica 

de los grupos en conflicto en la península11. De este modo existían organizaciones como 

el Centro de Unión Republicana, el Centro Asturiano, el centre Catalá y la Agrupación 

andaluza, quienes tomaron partido desde el estallido mismo de la guerra en defensa de 

la España Republicana. 

La militancia en pos del apoyo material, intelectual y afectivo hacia la República 

española se hizo sentir especialmente desde el Centro Español de Unión Republicana, la 

Junta Pro Socorro y Reconstrucción de España y la Agrupación de Artistas, 

Intelectuales, Actores, Periodistas y Escritores (AIAPE) quienes a partir de distintas 

campañas durante los años 1937 y 1938, propiciaban distintos tipos de actividades para 

el envío de ayuda económica, alimentos y ropa. Por su parte el socorro a víctimas y 

huérfanos de la Guerra Civil estuvo centralizado por la Cruz Roja y un grupo de mujeres 

que desde el Centro Republicano de Rosario realizaban campañas de ayuda. 

“Numerosos actos y concentraciones los tuvieron como figuras principales, ese 

protagonismo llevó a que en mayo de 1937, el Ministro de Gobierno de la Provincia de 

Santa Fe, Severo Gómez, dictara una resolución en la que se dirigía a los jefes 

Policiales de Rosario y Santa Fe haciéndoles saber que no debían autorizarse 

reuniones públicas cuyo objeto fuera adherir a cualquiera de las facciones que 

luchaban en España.”12 

Por su parte el movimiento obrero local, enrolado en la CGT y la FORA, en su conjunto 

realizó un incuestionable apoyo a la causa republicana. La CGT hacía reiteradas 

convocatorias instando a colaborar en pro de la república española. Al mismo tiempo los 

distintos partidos políticos argentinos se enmarcaron en un alineamiento de similares 

características. 

 

                                                                 
10 Cucurullo, S. y y Sdrigiotti, C., El impacto de la Guerra Civil Española en la Colectividad 
española de Rosario: el caso del Centro Navarro. Trabajo de Investigación de la cátedra de 
Seminario Regional de la Carrera de Historia, Escuela de Historia, UNR, mímeo, 1999. 
11 Para un análisis regional de la Guerra Civil Española ver Vilar, Pierre. La guerra Civil 
Española. Critica. 2000. Una serie de lecturas políticas sobre la Guerra Civil: Carr, Raymond; 
Estudios sobre la República y la guerra civil española. Editorial sarpe. 
12 Armida, Marisa y Fernández, Sandra; Op. Cit. 



En el apoyo al bando nacionalista, se hace evidente la fuerte presencia de la Iglesia 

Católica y las intervenciones de Monseñor Caggiano en las cuales enfatiza el peligro del 

comunismo como una amenaza al Orden Social13. Pero la organización de mayor 

importancia en este sentido fue la Junta Nacionalista Española de Rosario. Además de 

algunos empresarios conocidos de la ciudad como los dueños de la tienda La Favorita, 

los hermanos García, que desde el principio apoyaron al franquismo. Aunque los 

republicanos contaron con el apoyo de otro empresario local reconocido, Rodríguez, 

dueño de la fábrica de Café La Virginia. Todos ellos procedentes de Asturias. 

Dentro de este escenario plagado de distintos tipos de disputas, entendemos que el 

impacto de la Guerra Civil Española divide la opinión de la sociedad rosarina de esos 

años y tales disidencias juegan también un rol muy fuerte en la política local. 

En este sentido planteamos que la ayuda a los refugiados y exiliados republicanos se 

apoyó en las tramas de solidaridad que se fueron dando alrededor de este hecho, y que 

fueron sustentadas sobre lazos de ayuda y colaboración con la República española desde 

el inicio mismo de la guerra. Los tópicos que determinaron esta red de relaciones 

sociales e institucionales tanto en la sociedad argentina en general, y rosarina en 

particular, fueron dos: 

 

1- El predominio de una vasta población inmigrante de origen español. Con ello 

un fuerte matiz cultural que los españoles, desde el punto de vista intelectual, 

aportaron en la conformación de esta sociedad cosmopolita. Además la 

instalación de diversos centros regionales e instituciones españolas en nuestra 

ciudad.14 

 

Para 1914 un 73 por ciento de los inmigrantes españoles estaban radicados en áreas 

urbanas, de los cuáles un 10 por ciento de los mismos se ubicó en la provincia de Santa 

Fe, y porcentajes menores se asentaron en las de Córdoba y Mendoza. 

En Rosario, la actividad portuaria vinculada al modelo económico agroexportador, que 

convirtió a la ciudad en el principal puerto de salida de la producción cerealífera de la 

provincia de Santa Fe, atrajo además desde la década de 1890 a un alto número de 

inmigrantes españoles de las más diversas procedencias. 

                                                                 
13 Martín, María P., Sindicalismo católico y Estado corporativo, en Cuadernos de Ciesal, Año I, 
N° 1, Rosario Segundo Semestre de 1993. 
14 Núñez Seixas, Xosé M. Op. Cit. Además, Cucurullo, S. y y Sdrigiotti, C. Op. Cit.;  Armida, 
Marisa y Fernández, Sandra; Op. Cit. 



Ciertamente, hubo en la provincia de Santa Fe contingentes apreciables de inmigrantes 

españoles que residían en el campo, dedicados a cultivar la tierra como arrendatarios o 

pequeños propietarios, además de desempeñarse como intermediarios comerciales e 

inversores en tierras. 

Aunque muy por detrás de la capital federal, Rosario se fue convirtiendo en el segundo 

centro receptor de inmigrantes españoles de la Argentina en el período 1880-1930. En 

Rosario residían casi la mitad de los 84.648 españoles que habitaban en la provincia 

santafesina hacia 191415. 

Dentro de las instituciones españolas “la pionera fue la Asociación Española de 

Socorros Mutuos (AESM), la segunda más importante de América, que nació en junio 

de 1857 –seis meses antes que la de Buenos Aires– con el concurso de un enviado de la 

AESM de Montevideo, el gaditano José Mª Buyo. A principios de siglo, la AESM 

rosarina agrupaba 1.500 socios, el 12 por ciento de los residentes españoles en 

Rosario. El Club Español, fundado en 1882, agrupaba a la flor y nata de la 

colectividad española, al igual que su homónimo de Buenos Aires.. El Hospital Español 

esperó más tiempo a ver la luz, hasta 1912. Otras entidades de carácter más sectorial 

fueron el Patronato Español (1915) y la Cámara Oficial Española de Comercio, 

Industria y Navegación (1920), la delegación rosarina de la Institución Cultural 

Española, y una serie de agrupaciones regionales: el Centre Català (1902), el Centro 

Asturiano (1904), el Centro Navarro (1913), la Agrupación Andaluza (1915), el Centro 

Gallego (1915), el Centro Aragonés (1917), el Centro Castilla (1920), el Centro 

Riojano Español (1920) y el Centro Soriano (1922). 

En 1904, finalmente, surgió en Rosario una filial de la Liga Republicana Española 

constituida un año antes en Buenos Aires, y que tendría continuidad años más tarde en 

el Centro Español de Unión Republicana (1930). Respondía a los impulsos tardíos del 

republicanismo español finisecular, fundiendo un mensaje regeneracionista en lo 

nacional, reformista avanzado en lo social y positivista en lo filosófico. 

Fuera de ellos, cabe recordar que inmigrantes vascoespañoles y vascofranceses se 

agruparon en el centro Zazpirak Bat, fundado en 1912…”16 

 

 

2- El desarrollo de la política local en la que frente a la reacción de los distintos 

gobierno conservadores, amplios sectores políticos y democráticos pudieron 

                                                                 
15 Núñez Seixas, Xosé M. Op. Cit 
16 Núñez Seixas, Xosé M. Op. Cit 



encontrar en hechos tales como la guerra civil española y el antifascismo, 

elementos aglutinadores de las diferentes expresiones ideológicas. Elementos 

tales como la defensa de la democracia y las libertades políticas y civiles de la 

sociedad. Estos reclamos fueron la bandera de lucha de importantes sectores 

políticos, culturales y sindicales que durante el desarrollo de la guerra dieron su 

apoyo explícito a la república española. 

 

Ahora bien, una de las primeras problemáticas emergentes al momento de abordar este 

hecho es preguntarse cómo fue esa ayuda a los refugiados y exiliados. De qué manera y 

a través de qué instituciones concretamente se instrumentaron los mecanismos de ayuda 

y cuál fue el desarrollo esas tramas solidarias. 

En este sentido remarcamos el desarrollo de instituciones que durante este periodo 

fueron organismos articuladores de esas tramas. En primer lugar el Centro Español de 

Unión Republicana de Rosario, la Junta Central Pro Socorro y Reconstrucción de 

España, devenida en Junta Pro Socorro de Refugiados Españoles y por último el 

despliegue que ha tenido la Escuela Profesional Rosalía de Castro en la ayuda explícita 

con los refugiados y los exiliados. Además destacaremos de forma general el despliegue 

de otras instituciones de gran importancia como el Centre Catalá, el Centro Vasco y el 

Centro Asturiano, , algunos sindicatos enrolados en la CGT, la Asociación de 

Intelectuales, Artistas, Periodistas y Escritores (AIAPE) de Rosario y el apoyo de los 

partidos políticos. 

A medida que aparecen nuevos datos, vemos cómo dentro de este universo que son las 

tramas de solidaridad, surgen temas muy importantes a tener en cuenta. Como por 

ejemplo el rol de las mujeres en todo este entramado, la solidaridad obrera, la ayuda de 

las familias, el despliegue organizacional en los barrios de la ciudad, el desarrollo 

cultural e intelectual alrededor de esto, y en particular un espectacular emprendimiento 

editorial por parte de algunos exiliados, entre otros.17 

 

REDES INSTITUCIONALES 

Haciendo un recorrido por la prensa local, puede visulizarse este importante activismo 

social. Sobre todo los dos principales diarios de la ciudad de Rosario y la Región, La 

Capital y La Tribuna.  

                                                                 
17 Argentina fue uno de los destinos de los exiliados republicanos, algunos de ellos intelectuales 
o políticos de nota, como Claudio Sánchez Albornoz, Luis Jiménez de Asúa o Rafael Alberti. 
 



A partir de 1936, el Diario La Capital dedica una apartado titulado sucesos españoles 

referido a lo acontecido en España como a las actividades engendradas en la sociedad 

civil rosarina y del sur santafecino. Entre varias cuestiones alli se publican actos, 

colectas, comunicados de diferentes partidos, asociaciones o sindicatos.  

Por su parte, el Periódico La Tribuna, de un marcado tinte demoprogresista, lleva 

adelante una postura casi militante con las actividades que se realizan en pro de la 

república española.  

En estos dos grandes periodicos pueden verse todo una bagaje de insituciones que llevan 

adelante diversas actividades. En primer lugar se destaca el Junta Pro socorro y 

reconstrucción de españa. Una organización netamente local, que mantien vínculos con 

la FOARE. Esta junta, posee, a diferencia del resto de las instituciones, un anclaje 

territorial en disitintos lugares y distritos de la ciudad. Un despliegue organizacional 

importante a tener en cuenta. Muy ligada al desarrollo de la política del partido 

comunista santafecino. Un partido que desde la década anterior viene ensayando un 

estilo organizacional novedoso, en células territoriales o por secciones de trabajo. La 

Junta se centra en actividades de solidaridad con la república, sin entrar en un debate 

acerca de los sucesos. En todo momento esta organización se refiere a la situación como 

La Guerra Civil y matiene una clara política antifascita. Sumada a esta perspectiva 

‘filocomunista’, se destaca la Agrupación de Intelectuales, Artistas, Periodistas y 

Escritores de Rosario. Una institución que se funda en Buenos Aires, la preside en un 

primer momento Anibal Ponce y hasta sus cierre en 1943, va a desarrollar una política 

cultural en el campo ideológico muy importante. Cercana a la línea que la política de 

Frente Populares le imprime a la lógica del PC en el campo democrático del 

antifascismo, la defensa de la cultura contra la barbarie fascita será su bandera en ese 

plano. 

Además de la Junta pro socorro y de la AIAPE, comienza a destacarse una institución 

educativa que va a llevar a cabo una desarrollo muy importante de solidaridad con los 

refugiados españoles. Nos referimos a la Escuela Profesional Rosalía de Castro y el 

Ateneo Luis Bello. Ambas instituciones ligadas al riñon del Centro Republicano de 

Rosario.  

A través de su revista Nueva España, organo oficial del Centro Español de Unión 

Republicana de Rosario, puede apreciarse el acercamiento intrínseco de estas 

instituciones. De claro corte antifascista, con una clara actitud antifranquista, esta revista 

mentiene un tono menos confrontativo, y sumamente republicano.  



Dentro de estas instituciones se desarrolla el Comité de mujeres Pro Huérfanos 

españoles para ayudar a los niños de la guerra.  

Es muy dificil poder llevar adelante un análisis cuantitativo en cuanto a si hubo o no 

exiliados en Rosario. Un exilio muy disperso, perseguido, individualizado, que hace 

muy dificl la tarea de intentar reflejar algun colectivo de refugiados. Lo que sí 

intentamos hacer, es darle a esa trama de solidaridad local, un anclaje social a lo que 

llamamos antifascismo, como una puesta en dialogo con el desarrollo de insituciones y 

espacios de sociabilidad locales.  

 

HACIA UN ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Este plan de trabajo se erige a partir de una óptica que contempla el estudio de lo social 

y se apoya en la construcción de una geografía determinada, en este caso la Rosario de 

los treinta y el sur santafecino. Consideremos importante rescatar algunos enfoques que 

tomen en consideración la cuestión de los colectivos sociales en pos de una historia 

social que pueda ser vista por fuera de determinadas personalidades que a través del 

autorrelato o las biografías han hecho de esta temática, la mayor cantidad de 

producciones bibliográficas. Por su puesto que valoramos el aporte de tales miradas, 

pero estamos convencidos de insertar este estudio en el plano de lo colectivo. 

En la mayoría de los escasos estudios migratorios es difícil contemplar el ingreso de 

exiliados republicanos a la Argentina, en esta investigación partimos de la mirada que 

desarrolla Dora Schwarzstein18, quien plantea una historia de personas comunes a partir 

de fuentes orales haciendo un relato integrador de esta inmigración entre 1939 y 1955. 

Si bien para el caso argentino la llegada de los exiliados se vio dificultada por las 

políticas del gobierno nacional tendientes a cercenar el ingreso de inmigrantes con el 

justificativo de la necesidad de una mano de obra más cualificada para el desarrollo 

industrial sumado al ‘peligro rojo’19, la entrada de españoles se hizo a través de 

mecanismos particulares como el ingreso a partir de visas de ‘turistas’, a través de 

fronteras con países limítrofes, y por las relaciones con familiares en Argentina. 

“…desde el comienzo mismo de la Guerra Civil se gestó en la Argentina un amplio 

movimiento de solidaridad con el frente republicano que luego se extendió hacia los 

exiliados”20. Con el objetivo de elaborar una Historia Social de la comunidad española 

                                                                 
18Schwarzstein, Dora; Op. Cit; 
19 Pensamos que un análisis aparte merecen las políticas del Gobierno Conservador argentino 
tendientes a la afinidad ideológica con el bando nacionalista y el reconocimiento con el 
gobierno de Francisco Franco. 
20 Schwarzstein, Dora; Op. Cit; 



en la Argentina, partiendo de un análisis de relatos orales, se interpreta al Exilio como 

una forma peculiar de migración que nos permita contemplar el estudio de los 

fenómenos migratorios tomando al sujeto exiliado a partir de sus motivaciones y 

acciones como protagonistas. El punto de central de la autora es la trama de una 

identidad generada a partir de la presencia prolongada de exiliados republicanos 

españoles en la sociedad argentina. 

Es un exilio político de personas forzadas a dejar sus países por las persecuciones 

políticas, raciales o religiosas. Un exilio de tinte republicano y antifranquista con una 

fuerte composición regional centrada en su mayoría por catalanes, vascos, aragoneses, 

extremeños, andaluces y murcianos. A diferencia de otros exilios, el caso argentino se 

caracteriza por una gran presencia de intelectuales, profesionales, personas de letras, 

dirigentes políticos y en menor medida sectores medios y bajos. 

Las complicadas características del ingreso y la falta de datos oficiales hacen difícil 

precisar la cantidad exacta de exiliados “A través de las fichas de inscripción de los 

refugiados en la Representación Española en la Argentina y de la información aportada 

por los propios exiliados podemos establecer que aproximadamente 2500 republicanos 

españoles llegaron a la Argentina”21 

Más difícil aún, es poder establecer el asentamiento de los exiliados en nuestro país. La 

mayoría se asentó en la ciudad de Buenos Aires, pero también podemos determinar la 

presencia de los exiliados en ciudades del interior. 

En su estudio sobre el impacto de la guerra y la llegada de exiliados a la Argentina, 

tomando el caso de Mar del plata, Lidia Bocanegra nos plantea en sus estudios que “La 

importancia de utilizar la prensa como la principal fuente de investigación se debe a su 

propia naturaleza como medio de comunicación masiva adoptando un rol de actor, 

pues interacciona con otros actores sociales, con la sociedad misma…Éste ha sido un 

objetivo fundamental en la investigación en donde se ha intentado establecer lazos 

comunicantes entre la noticia dada como una parte recortada de la realidad y la 

realidad misma, aquella que buscamos entre la bibliografía y otras fuentes…”22 

Tomamos el trabajo de esta autora como un ejemplo ya que parte de un análisis 

comparativo de la prensa local para el enfoque de esta problemática. En este sentido, el 

objetivo de analizar las redes de solidaridad local con los refugiados y exiliados, es 

                                                                 
21 Schwarzstein, Dora; Op. Cit; 
22 Bocanegra, Lidia; El Fin de la Guerra Civil española y el exilio republicano: visiones y 
prácticas de la sociedad argentina a través de la prensa. El caso de Mar del Plata, 1939 
Codirector/a: Tovar Blanco, Francisno; Orden, María Liliana da. Universitat de Lleida. 
Departament de Filologia Clássica, Francesa i Hispánica. 2006. 

 



poder acceder a un estudio que pueda contemplar la llegada de exiliados republicanos a 

nuestra ciudad. 

Como bien es sabido, la ubiquidad del sujeto exiliado es muy difícil de determinar en 

nuestro caso, que a diferencia de otros países latinoamericanos como el caso de Chile, 

Cuba, República Dominicana y sobre todo el Gobierno de México, han tenido una 

política destinada al acogimiento de las víctimas de la guerra, en nuestro caso, y 

podemos ver que son situaciones aisladas, desprendidas entre sí y bajo el manto del 

silencio que las políticas de la época obligaban a las personas exiliadas. Es sobre esta 

trama de solidaridad y por vínculos personales que muchos españoles pueden llegar a la 

argentina. Además de la ya mencionada importante presencia de inmigrantes residentes 

en nuestro país desde mediados del Siglo XIX. 

Señalamos la importancia de la Tesis Doctoral de Lidia Bocanegra porque entendemos 

que la misma traza una línea de investigación basado en una construcción geográfica y 

regional del problema social investigado, a partir de datos que brindan los periódicos 

locales. Consideramos este un interesante un interesante esquema de trabajo ya que 

permite la identificación y exploración de los diversos sujetos e instituciones que 

intervienen en este periodo. 

Queremos hacer mención al trabajo de Bárbara Ortuño Martínez El Exilio y la 

Emigración Española de Pos Guerra en Buenos Aires, 1936-1956 remarcando la 

contextualización del problema entre dos grandes hechos, la Guerra Civil y el final de la 

Segunda Guerra Mundial. Una mirada amplia sobre el tema que además realiza una 

interesante problematización conceptual de un marco teórico que permite la ubicación 

clara de los que consideramos Exilio, refugiados e inmigrantes. Si bien, en este plan de 

trabajo nos paramos sobre la conceptualización ya mencionada de Dora Schwarzstein 

referida a los exiliados. 

En torno a la cuestión de los exiliados republicanos existe una amplia bibliografía 

reciente de estudios migratorios23y de casos nacionales, principalmente en México y 

Francia por la centralidad de ambas naciones en el auxilio a los refugiados. Una mirada 

latinoamericana sobre el problema ubica a Países que han prestado una ayuda más 

decidida sobre los republicanos en el exilio. Nos referimos a españoles en República 

Dominicana, Cuba y Chile. 

A partir de los 30, Argentina empieza a aplicar medidas restrictivas a la inmigración. De 

esta manera la imagen de extranjero y del exiliado empiezan a tener una connotación 
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negativa asociada a la de agitadores expulsados o potenciales subversivos. Todo ello en 

un marco de conflictividad y malestar social que se acentuaba aún más con la 

proliferación de noticias e imágenes de un mundo cada vez más convulsionado. Por su 

parte el imaginario de inmigrante se siguió empelando en términos positivos. 

Tomando a Fernando Devoto, vemos de qué manera estos exiliados antifascistas 

europeos verían a la argentina como un lugar de tránsito, más preocupados por las 

vicisitudes de sus países de origen. Es decir que no estaba en su voluntad de la mayoría 

involucrarse en las cuestiones de la política nacional 

“Por su parte, muchos de los exiliados españoles, aun cuando tuvieran que resignarse a 

permanecer en el nuevo país, mantuvieron las distancias y una noción de pertenecer a 

un grupo diferente con relación a los inmigrantes connacionales. No todos, pues otros 

se dedicaron con ahínco y éxito a controlar las asociaciones étnicas.”24 

A partir de los treinta surgen nuevas disposiciones restrictivas a la inmigración. 

Reaparece con fuerza la diferencia inmigrante-pasajero o turista (1934), pero el 

elemento de novedad en esta década era la aparición de los refugiados entremezclada 

con la oleada de exiliados. “Como ha señalado Dora Schwarztein, esa figura había 

surgido en 1921, en el marco de la Liga de las Naciones que había creado la Alta 

Comisión para los Refugiados…”25 

En la Conferencia de Évian en 1938 se establece una definición que señalaba que debía 

ser considerado refugiado toda persona que abandonase su lugar de residencia en 

Europa por persecuciones que tuviesen que ver con su raza, su religión o sus ideas 

políticas. 

“…la figura del refugiado se superpone en muchos aspectos a la del exiliado que vimos 

antes. Quizás en la búsqueda de un elemento distintivo habría que señalar el carácter 

masivo de los movimientos de refugiados y la extensión de las causas del 

desplazamiento a razones étnicas o religiosas. Aunque era reconocido en el derecho 

internacional, no era admitida como tal por parte de los grupos dirigentes, que 

preferían disolverlo en alguna de las figuras legales disponibles. En realidad, la 

Argentina, como señalamos, se negaría hasta 1948 a reconocer, al menos formalmente, 

la figura del refugiado. Prefería considerarlo simplemente un tipo de inmigrante que se 

rechaza o admite por razones ideológicas o humanitarias. Entre las primeras estaba el 

tema de su potencial subversivo, de sus ocupaciones urbanas y no manuales y su 

                                                                 
24 Devoto, Fernando, Historia de la inmigración en la Argentina moderna, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2003. P. 37. 
25 Devoto, Fernando, Op. Cit. P. 39 



carácter de migración forzada. Entre las segundas la solidaridad internacional al que 

eran particularmente sensibles las fuerzas políticas antifascistas. Un nuevo conjunto de 

expresiones negativas o denigratorias circulaban en torno a los refugiados: 

‘indeseable’, ‘expulsado’, ‘perseguido’, ‘refugiado político’, ‘refugiado racial’.”26 

Los refugiados no existen jurídica ni administrativamente hasta luego de la segunda 

guerra mundial. Solo son presentados como potenciales inmigrantes, poco deseables; o 

potenciales turistas, pasajeros en tránsito. 

Para el caso de la Argentina, centralizamos la mirada en los tres trabajos nombrados 

anteriormente rescatando sobre todo la rigurosidad científica con la que se abordan las 

investigaciones. Aunque cuando hablamos de exiliados, podemos hacer enfocarnos, 

además del plano regional tanto para España como para Argentina, en diversos tópicos 

de interés, como por ejemplo la situación que se desprende del aporte de los 

intelectuales exiliados y su rol en el emprendimiento editorialista que estos han 

tenido2727. En el análisis del impacto que el conflicto español tuvo en la Argentina, 

haremos un repaso por dos libros de obligada lectura al respecto por sus trascendencias 

en el ámbito historiográfico. Nos referimos al libro de Ernesto Goldar sobre Los 

Argentinos y la Guerra Civil en España; y a Mónica Quijada en Aires de República, 

aires de cruzada: la Guerra Civil española en Argentina. 

Dos trabajos que desde el campo de la historia nos permiten un abordaje político y 

social de los actores que desde Argentina han protagonizado su participación en torno a 

la guerra. Actores políticos que dentro del mapa político nacional jugaban un papel, en 

muchos casos con un protagonismo interesante. Pero a su vez actores sociales que, en 

muchos casos desde el anonimato, aportaron a la ayuda republicana y a un compromiso 

social con la causa antifascista. 

Trabajos más recientes sobre esta temática nos dan unas interpretaciones más políticas 

sobre este impacto28. 

El protagonismo de muchos militantes ha dado con el tiempo una abundante bibliografía 

sobre el tema. Desde perspectivas, quizás poco menos académicas, pero que han dejado 

relatos biográficos de gran valor. En este caso es importante señalar el aporte de 

numerosos argentinos que como voluntarios participaron directamente del conflicto en 

                                                                 
26Devoto, Fernando, Op. Cit. P. 40 
27 Para estos casos: Blas Matamoro, La emigración cultural española en Argentina durante 
la posguerra de 1939, en Cuadernos Hispanoamericanos, n°. 384, Madrid, junio de 1982. 
Emilia de Zuleta; El exilio español de 1939 en la Argentina”, en Boletín de  

Literatura comparada, Mendoza. 1986-87. Sánchez Albornoz, Nicolás; El destierro español en 
América, Madrid, 1992. 
28 Casas, Saúl; Op. Cit. Montenegro, Silvia; Op. Cit. 



España a través de las Brigadas internacionales. En este marco, recalcamos la ausencia 

de trabajos regionales que nos ayuden a identificar los sujetos sociales que prestaron su 

vida para el combate y la ayuda en el lugar de guerra29. 

Haciendo foco en el marco regional y local rosarino, tomamos el trabajo de Armida y 

Fernández30 sobre la Rosario de los treinta y el abordaje dado al impacto de los 

conflictos internacionales en la sociedad rosarina, no referimos a la guerra civil en 

España y la segunda guerra mundial. Un trabajo integral sobre la historia de rosario que 

intenta establecer un relato abarcador en el cuál se condensan diversas perspectivas de 

análisis. 

Para una lectura de la cuestión de los centros regionales españoles en rosario, vemos que 

el seminario de investigación de Cucurllo y Sdrigiotti31, apoyado una interesante 

cantidad de fuentes locales sobre el tema, nos brinda un recorrido analítico muy 

interesante sobre las relaciones de la sociedad y los centros españoles. Si bien su mirada 

se focaliza en el centro navarro de rosario, es interesante la propuesta de análisis para las 

demás instituciones españolas en rosario y la atención a la política local. 

Volvemos a remarcar la falta de investigaciones regionales y/o locales con la mirada 

puesta en estas tramas de solidaridad frente a la guerra civil española. Una trama que 

nos brinda la posibilidad de identificar los diversos actores políticos, sociales e 

institucionales que alrededor de este hecho nos abren la puerta para el aporte de los 

estudios migratorios, regionales y/o locales. 

 

A modo de cierre 

En esta investigación centrada en un análisis de las redes de solidaridad con el exilio 

republicano español en la ciudad de Rosario hay un argumento que excede a los 

estudios migratorios y por lo tanto a la propia colectividad española en la región. Nos 

referimos al antifascismo como enfoque político que le otorga a este análisis su 

fundamento histórico. El antifascismo pensado como un entramado internacional de 

colectivos políticos que se plantean una disputa política, social, cultural, ideológica que 

centraliza diversas expresiones (identidades) políticas coyunturales y que tiene como 

                                                                 
29 Boragina, Jerónimo, Gustavo Dorado, Lucas González y Ernesto Sommaro; Op. Cit. 
Baumann, Gerold Gino; Op. Cit. 
 

 
30Armida, Marisa; Fernández, Sandra; Op. Cit. 
 

31 Cucurullo, S. y y Sdrigiotti, C., El impacto de la Guerra Civil Española en la Colectividad 
española de Rosario: el caso del Centro Navarro. Trabajo de Investigación de la cátedra de 
Seminario Regional de la Carrera de Historia, Escuela de Historia, UNR, mímeo, 1999 

 
 



principal eje la defensa de ciertos valores democráticos amenazados por la experiencia 

fascista europea. Se desarrolla a partir de un aglutinamiento de sectores políticos y 

ciudadanos que, si bien no poseyó en principio una clara orientación política más que el 

enfrentamiento al avance del fascismo, no cejó en buscar articular un adecuado marco 

para la acción y participación política para ese fin. En este sentido, la propia 

autodefinición como “antifascistas” nos sirve de muestra de que el aglutinamiento vino 

como reacción a una amenaza que fue concebida y sentida como unificadora de 

espacios y universos ideológicos anteriormente en conflicto, que quedaron solapados o 

eclipsados frente al antagonismo principal de la década. Es necesario remarcar aquí, 

consecuentemente, que la “unidad” sería un elemento fundamental del discurso 

antifascista. Pensar en las redes de solidaridad en torno a un conflicto internacional que 

a la vez que planta posición frente a lo acontecido en el mundo, interpela en su contexto 

más inmediato la política nacional32. 

Como bien se muestra en el análisis de de Fernando Devoto sobre las políticas 

restrictivas del estado hacia el exiliado español, las posiciones políticas de las 

autoridades nacionales en este contexto y frente a ello, todo el desarrollo de la 

solidaridad internacional para con esta inmigración indeseable33 de parte de vastos 

sectores de la sociedad civil y de organizaciones políticas opositoras al régimen. 

A modo de concluir un tema que deja abierto toda una serie de consideraciones, 

planteamos que en otro próximo trabajo debemos abordar un pormenorizado análisis 

sobre la redes institucionales, además de las políticas migratorias de los gobiernos 

conservadores.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                 
32 Bisso, Andrés; Acción Argentina. Un antifascismo nacional en tiempos de guerra mundial. 
Prometeo Libros. Buenos Aires. 2005. Bisso, Andrés; El antifascismo argentino. Selección 
documental y estudio preliminar. Buenos Aires. Cedinci 2007.  

33Devoto, Fernando, Op. Cit. 
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